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Pese a que, tras años de bajo crecimiento, la economía europea está viviendo ahora un momento relativamente dulce, la tasa de desempleo sigue manteniéndose en niveles bastante elevados, no compatibles, en todo caso, con una verdadera sociedad avanzada.
Realmente, la mejor forma de luchar contra el desempleo es creando empleo, por lo que el seguimiento de esta variable tiene un interés especial. En este sentido, el BCE acaba de publicar un breve estudio sobre el desarrollo de esta magnitud en la UE, estudio que pone de relieve algunos aspectos de interés.

El primero de ellos, no por conocido menos importante, es que la evolución del empleo mantiene un perfil cíclico similar al de la producción. Más importante para lo que aquí nos interesa es, sin embargo, que el empleo, medido por el número de personas ocupadas, ha evolucionado (prácticamente siempre) mejor que el empleo medido por el total de horas trabajadas, resultado que es la consecuencia ineludible de la reducción de las horas que, en promedio, trabaja cada uno de los ocupados.

En efecto, entre 1996 y 2003 las horas trabajadas por empleado disminuyeron de forma paulatina a un ritmo medio del 0,5% anual. Esto, que es positivo desde el punto de vista del ocio, tiene una contrapartida claramente negativa desde la perspectiva de la competitividad, por lo que no debería perpetuarse. Afortunadamente, los años 2004 y 2005 apuntan a un ligero cambio de tendencia que todos deberíamos intentar consolidar.
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